
CCCC uando pensamos en el potencial que los Cris-
tianos pueden tener para ser-
vir en la Obra del Señor pen-
samos rápidamente en la 
parábola de los talentos. Re-
cientemente estudiamos en la 
Congregación esta parábola 
por una vez mas en conjunto 
con estudios enfocados con la 
madurez espiritual. No pode-
mos hablar de madurez si 
primero el Cristiano no esta 
consciente del bien que puede 
realizar con sus habilidades 
puestas en acción.  
 

Un Breve Trasfondo de Un Breve Trasfondo de Un Breve Trasfondo de Un Breve Trasfondo de 
la Parábolala Parábolala Parábolala Parábola    

 

       La parábola antecede a 
una similar, la parábola de las 
diez vírgenes. Si la primera 
nos advierte de la necesidad 
de estar en guardia y vigilar  
la  venida del  Señor 
(Mat.25:13), la segunda nos 
advierte de la necesidad de 
trabajar, intentando desarro-
llar las habilidades especiales 
que Jesús nos ha otorgado. 
(25:15, 27). Por lo tanto, el 
mensaje de Cristo para sus 
discípulos en este conjunto de 
parábolas  es no solo que vigi-

lemos su regreso sino que 
trabajemos diligentemente 
en Su reino hasta su Regre-
so. Como unos pocos datos 
generales de esta parábola, 
observamos que (1) (1) (1) (1) Todos 
los Talentos pertenecen ori-
ginalmente al Señor, sin 
embargo, Él los distribuye  
confiadamente a cada uno 
de sus siervos (25:14). Pablo 
recordó a los Corintios que 
poseían diferentes dones, 
“Porque ¿Quién te distin-
gue? ¿o que tienes que no 
hayas recibido? Y si lo reci-
biste, ¿Por qué te glorias 
como si no lo hubieras reci-
bido?” (1 Cor.4:7). Por lo 
tanto, seria una necedad 
gloriarse en lo que no nos 
pertenece. (2) (2) (2) (2) Todos los 
siervos recibieron Talentos. 
Cada uno conforme a su 
capacidad (25:15). Esto sig-
nifica que no recibimos mas 
de lo que no podemos usar o 
manejar. Fue enfatizado a la 
Iglesia en Roma que “no 
todos los miembros tienen 
l a  m i s m a  f u n -
ción” (Rom.12:4), sino que 
“teniendo diferentes do-
nes” (v.6). Aunque no todos 
los varones pueden predicar 
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(Stg.3:1), ser ancianos o diá-
conos  (1 Tim.3:1, 5, 6; 8), 
todavía pueden ser fieles y 
productivos Cristianos en la 
Iglesia. “Si no podemos ser 
un Moisés, podemos ser co-
mo Aarón o cualquiera de los 
Levitas. Si no podemos ser 
un Pablo, podemos estar 
entre los discípulos descono-
cidos que ayudaron a Pablo 
en su sustento” (Herbert 
Lockyer, All The Parables of 
the Bible, 1963 Zondervan, 
244). 
 

     (3) (3) (3) (3) Todos los Talentos son 
Redituables. De hecho, la 
palabra Griega “Talanton” 
significó originalmente una 
unidad de intercambio. 
Podría ser de oro, plata o 
cobre.  El valor mas común 
en los tiempos del N. T. para 
un talento fue  6, 000 dena-
rios.  Un denario representó 
el salario de un día de traba-
jo. De esta manera, los pri-
meros dos siervos entendie-
ron su responsabilidad para   
hacer crecer su capital, fue-
ron sin demora y se compro-
metieron en sus respectivas 
empresas. El que recibió cin-
co talentos “fue y negoció 



y ganó otros cinco talen-
tos” (v.16b). Asimismo el 
que había recibido dos ganó 
otros dos (v.17). Sin embar-
go, la tragedia para el que 
recibido solo un talento fue 
pensar que no sería capaz 
de redituarlo. El simple-
mente “lo cavó en la tierra, 
y escondió el dinero de su 
señor” (v.18).  
 

       Kenneth Chumbley 
dice acertadamente que “al 
cavar en un pozo el talento, 
el siervo cavó un pozo para 
si mismo. Su castigo sería 
doble. Primero, él perdió lo 
que tenía... Segundo, él fue 
lanzado a las tinieblas de 
afuera, lo cual es una figura 
usada para describir los 
horrores del infierno (8:12, 
24:51)… él fue un inútil, 
bueno para nada. Una fe 
indispuesta a tomar los ries-
gos es inadecuada. Dios 
espera que confiemos en Él 
y estemos activamente 
comprometidos en Su ser-
vicio. Fallar en hacerlo es 
mirar el infierno cerca de 
nosotros (vv. 41, 46)” (The 
Gospel of Matthew, 443-
444).   
 

      Donald Carson añade 
“las vírgenes insensatas 
fracasaron al pensar que su 
trabajo era demasiado fácil, 
los siervos malvados al pen-
sar que el suyo era ser de-
masiado severos. La Gracia 
nunca aprueba la irrespon-
sabilidad; aun en aquellos 
que se les ha dado menos 
están obligados a usar y 
desarrollar lo que tie-
nen” (The Expositor`s Bi-
ble Commentary, 8:517). 

Una Exclamación Una Exclamación Una Exclamación Una Exclamación 
AprobatoriaAprobatoriaAprobatoriaAprobatoria    

    

     Una cosa que sobresale 
en la parábola es que mien-
tras los primeros dos siervos 
eran de habilidades distintas  
(v.15) su recompensa fue 
todavía la misma!. No fue así 
en el caso de la parábola de 
las diez minas. Una parábola 
a menudo confundida con 
las parábola de los talentos. 
En la parábola de las diez 
minas, la recompensa es 
proporcional al número de 
minas trabajadas (Luc.19:15-
19). Pero 
en la 
parábola 
de los 
ta lentos 
a m b o s 
s i e r v o s 
r e c i b en 
la ala-
banza de 
su señor y el mismo pago a 
su fidelidad. Ambos siervos 
que ganaron el doble del 
asignamiento recibieron 
estas palabras aprobatorias: 
“Bien, buen siervo y fiel; 
sobre poco has sido fiel, so-
bre mucho te podré; entra 
en el gozo de tu se-
ñor” (Mat.25:21, 23). La 
Biblia de Jerusalén traduce 
“bien hecho, siervo bueno y 
fiel; has mostrado que pue-
des ser fiel en cosas peque-
ñas, te confiaré cosas mayo-
res”. 
 

      Que maravilla que nues-
tro Señor tiene un mismo 
lugar de recompensa para 
todos los justos de todas las 

edades (Jn.14:1-3;  Fil. 3:20; 
2 Tim.4:8). Uno bien podr-
ía esperar diferentes grados 
de recompensa a diferentes 
grados de habilidades o 
destrezas. En nuestro mun-
do contemporáneo la nor-
ma de pago siempre ha sido 
así. Sueldos mayores a ma-
yores responsabilidades o 
cargos en la empresa. Pero 
la recompensa del Señor 
para sus hijos aprobados en 
el día final no cambia por 
el grado de esfuerzo inver-
tido. Esta fue una de las 
quejas que los trabajadores    

de la viña  
pre senta ron 
ante el padre 
de familia que 
los había con-
tratado tem-
prano “Estos 
postreros han 
trabajado una 
sola hora, y 
los has hecho 

iguales a nosotros, que 
hemos soportado la carga y 
el calor del día” (Mat.20:11
-12).  
 

       Palabras similares de 
aprobación son también 
registradas por Juan en su 
visión de la victoria final 
de los justos. “Estos que 
están vestidos de ropas 
blancas, ¿quiénes son, y de 
donde han venido? Yo le 
dije: Señor, tú lo sabes. Y él 
me dijo: Estos son los que 
han salido de la gran tribu-
lación, y han lavado sus 
ropas, y las han emblan-
quecido en la sangre del 
Cordero” (Apoc.7:13-14). 
Compare (Apoc.14:1-5). 
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Pedro motivó a los Cris-
tianos soportando sus 
grandes pruebas a no des-
mayar porque vendrá un 
día cuando su fe sería 
recompensada “en ala-
banza, gloria y honra 
cuando sea manifestado 
Jesucristo” (1 Ped.1:7). En 
un momento de su vida, 
Pablo se refirió al gozo 
anticipado que sentía al 
contemplar el fin de su 
carrera y la consecuente 
recompensa de Su Señor  
“teniendo deseo de partir 
y estar con Cristo, lo cual 
es muchísimo me-
jor” (Fil.1:23). 
 

       Comentando esas 
palabras aprobatorias del 
señor a su siervos  dili-
gentes “Bien, buen siervo 
y fiel” Ralph Earle escri-
bió: “No seremos recom-
pensados por el Señor 
sobre la base de cuan 
mucho hemos hecho, 
sino cuan bien hemos 
usado los talentos que Él 
nos ha dado. Solamente 
dos cosas son requeridas 
de nosotros: que seamos 
“buenos” y “fieles” (Word 
Meanings in the New 
Testament, 23). 
 

Casos de Obreros Casos de Obreros Casos de Obreros Casos de Obreros 
DiligentesDiligentesDiligentesDiligentes    

    

      Uno de mis hábitos 
predilectos a demás de 
leer buenos libros, ha 
sido leer las biografías de 
obreros contemporáneos 
en la Iglesia del Señor. La 
revista Gospel Advocate 
publicó en 2005 una edi-



E l artículo “Bien, buen “Bien, buen “Bien, buen “Bien, buen 
siervo y fiel” siervo y fiel” siervo y fiel” siervo y fiel” esta 

basado sobre esa declaración 
a los siervos fieles de la 
parábola. Unas pocas citas se 
agregan para dimensionar como 
nuestro Señor ve nuestro 
trabajo y no como nosotros 
mismos lo debiéramos ver. 
Amando lo DifícilAmando lo DifícilAmando lo DifícilAmando lo Difícil de Daniel 
W. Petty es  un material 
basado sobre dos verbos Griegos 
de 2 Pedro 1:8-9 donde se 
ofrece este sabio consejo. En 
El Desafío del Sufrimiento El Desafío del Sufrimiento El Desafío del Sufrimiento El Desafío del Sufrimiento 
el hno. Connie W. Adams 
provee  una respuesta 
razonada y enraizada en las 
Escrituras. Es relativamente 
fácil explicar porque los 
incrédulos y los que rechazan a 
Dios sufren  (Sal.73:27; 
Prov.11:21; Jer.2:19) pero 
intentar explicar porque los 
justos sufren pruebas 
extremas no es fácil. A 
mediados de Enero un 
hermano, padre de familia, 
su hijo y su cuñado son 
asesinados por un grupo 
delictivo en Chihuahua. Poco 
mas adelante una hermana, 
madre y esposa de un 
predicador en Guadalajara es 
diagnosticada con cáncer hasta 
finalmente fallecer. ¿Por qué 
esto sucedió a ellos? ¿Qué 
cantidad de palabras y 
consuelo serán suficientes 
para tranquilizar el espíritu 
afligido de sus queridas 
familias? Conocí a estos fieles 
Cristianos y me dolió mucho su 
fallecimiento. La muerte 
prematura que se les ocasionó 
ya sea por la enfermedad o la 
maldad solamente los introdujo 
mas rápidamente al seno de 
Abraham (Luc.16:22; 2 Cor.5:1-
2). De varios artículos que 
poseo, el material del hno. 
Adams es el mas completo y 
el que mejor responde al 
agudo dolor que producen 
ante semejantes hechos. 
Oremos por la seguridad de los 
Cristianos en este mundo tan 
convulsionado por el pecado. 

debates. Escribió para la revista 
desde 1931 hasta su muerte. Fue 
co-autor de la popular obra 
“Sana Doctrina” publicada en 5 
volúmenes junto a R. L. White-
side.  
 

      Gus Nichols Gus Nichols Gus Nichols Gus Nichols (1892-1975) 
paso mucho de su tiempo predi-
cando al perdido y participó en 
mas de 100 debates.  Aunque 
fue el primero en obedecer el 
evangelio en su familia para 
1964 había 17 predicadores con 
algún parentesco con él. Ira Ira Ira Ira 
North North North North (1922-1984) Obedeció a 
la edad de 10 años y fue educa-
do y egresado de 6 importantes 
Colegios o Universidades. Tres 
cualidades marcaron su vida: 
visión, ánimo y entusiasmo. 
Loyd Sanderson Loyd Sanderson Loyd Sanderson Loyd Sanderson (1901-1992) 
Fue dotado con diversos dones, 
para debatir, predicar, enseñar 
escribir canticos y muchas otras 
cosas. Escribió la música de mas 
de 500 himnos incluyendo 
“Conmigo Se, Señor”. De Jim Jim Jim Jim 
Bill McInteer Bill McInteer Bill McInteer Bill McInteer (1921-2010)mas 
recientemente se dice que co-
menzó a predicar en 1939, pre-
dicó un  promedio de 3, 000 
sermones sin repetir un solo 
sermón en la congregación don-
de sirvió mas en Nashville du-
rante 3 décadas.  
 

      Desde el punto de vista del 
hombre, estos obreros realiza-
ron “mucho” pero desde el pun-
to de vista de Dios, ellos sola-
mente fueron fieles “en lo po-
co”.  
 

      Recuerdo haber leído hace 
pocos años un fragmento de un 
artículo  por el hno. Mark Ro-
berts donde relataba de su con-
versación con el experimentado 
predicador, hno. Robert TurnerRobert TurnerRobert TurnerRobert Turner. 
Esto ocurrió antes del sensible 
fallecimiento del hno. Turner 
en el año 2007. Él hno. Mark 
relató que hubo una parte de esa 
conversación que al oírle le 

cion especial conmemorando 
sus 150 años en la publicación 
de su conocida revista y otros 
libros de estudio. En ese 
número se registran los esfuer-
zos literarios, esfuerzo de pre-
dicación y evangelización de 
varios notables predicadores 
de los años 1855 al presente 
(2005). Entre muchos de ellos 
se habla de John Williams John Williams John Williams John Williams 
(1851-1927) quien habiendo 
dejado su trabajo de abogado 
colaboró en el establecimiento 
de 12 congregaciones, bautizó 
a 2, 524 personas y casó a 208 
parejas. De Grover C. BrewerGrover C. BrewerGrover C. BrewerGrover C. Brewer 
(1884-1956) se dice haberse 
convertido en predicador y 
debatista bien conocido quien 
escribió por mas de 40 años 
para la revista y publico libros 
populares como La Iglesia 
Modelo (1919) y Contendien-
do por la Fe (1941).  
 

       De Nicholas B. Hardeman Nicholas B. Hardeman Nicholas B. Hardeman Nicholas B. Hardeman 
((((1874-1965) se dice haber sido 
un elocuente predicador, un 
líder como educador y maestro 
quien reunió a miles de perso-
nas en un conocido auditorio 
en Nashville, Tennessee. El 
publicó sus sermones en 5 
volúmenes entre los años 1922
-1942) conocidos como “Los 
Sermones del Tabernáculo”. 
Marshall Keeble Marshall Keeble Marshall Keeble Marshall Keeble (1878-1968) 
fue el predicador Afroamerica-
no mas reconocido del siglo 
XX. Se le acreditan miles de 
bautismos en sus esfuerzos de 
evangelización especialmente 
en Tennessee y se habla haber 
sido un varón de profunda 
humildad hacia Dios y hacia 
las personas. Roy H. Lanier Roy H. Lanier Roy H. Lanier Roy H. Lanier Sr. 
(1899-1980) fue bautizado a la 
edad de 17 años. Escribió y 
predicó muy extensivamente. 
Fue autor de 70 libros y trata-
dos. Charles R. Nichol Charles R. Nichol Charles R. Nichol Charles R. Nichol (1876-
1961) Bautizó a mas de 10, 000 
personas y sostuvo mas de 300 
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impresionó y humilló su 
corazón y esto fue cuando el 
hno. Turner le expresó “Por 70 
años he servido al Señor en lo 
mejor de mis capacidades, he 
predicado en muchos lugares 
del país y el extranjero, he 
debatido mucho y  bautizado a 
mucha gente. Pero, ¿Qué son 
70 años para el inmenso plan 
del Creador de todas las 
edades”—énfasis mío,—ARP).  
 

     Sin duda el hno. Turner  
e s t a b a  c on s i en t e  e s a 
declaración aprobatoria de 
Cristo en la parábola “Bien, 
buen siervo y fiel; sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te 
podré”.  El conocido escritor 
Presbiteriano del siglo XVI, 
Matthew Henry tiene estas  
significativas palabras de esa 
parte de la revelación. “Que 
encomienda recibimos de 
Dios, que obra realizamos para 
Dios en este mundo, Si poco, 
muy poco. Comparado con el 
gozo delante de nosotros. 
Juntemos todo nuestro 
servicio, todos nuestros 
sufrimientos, todos nuestros 
avances, todo el bien que 
hacemos para otros, todo el 
bien que hacemos para 
nosotros mismos, y ellos son 
pocas cosas, casi nada, no 
dignos de comparación, no 
adecuadas para ser nombradas 
con la gloria que será 
revelada” (Commenatry On 
the Whole Bible, 5:304). 
 

      Sigamos sirviendo al 
Señor con esfuerzo, 
h u m i l d a d  y 
a g r a d e c i m i e n t o ,  
reconociendo que al final lo 
que hayamos realizado en 
Su Obra es “poco” y en nada 
comparable con la  gloriosa 
recompensa  reservada en el 
Cielo (Rom.8:18). 



“vosotros también,   
poniendo toda diligencia por 
esto mismo, añadid a 
vuestra fe virtud; a la virtud, 
conocimiento; al 
conocimiento, dominio 
propio; al dominio propio, 
paciencia; a la paciencia, 
piedad; a la piedad, afecto 
fraternal; y al afecto 
fraternal, amor” (2 Ped.1:5-
7). 
      
    Una de las más grandes 
herejías de todas es la 
noción que la vida es 
supuestamente fácil. 
Nuestra sociedad nos ha 
hecho creer que la senda 
de la menor resistencia es 
lo mejor. Creemos que la 
más importante búsqueda 
en la vida es la búsqueda 
de la felicidad. Deberíamos 
aprender por ahora que la 
única forma de obtener la 
felicidad es olvidarla, y que 
las personas mas infelices 
en el mundo son las 
personas que están 
intentando mas duro ser 
felices. 
 
     Hacia nosotros mismos y 
hacia nuestros jóvenes, nos 
formamos un prejuicio al no 
decirles que la vida es 
difícil. Los jóvenes elegirán 
un currículum de estudios 
que sea fácil en la escuela 
primordialmente, y evitarán 
repetidamente lo difícil. 
Muchos de nosotros 
elegimos nuestras carreras 
por la misma razón.  Sin 
embargo, tan enfoque es 
conveniente a la sociedad 
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sociedad y debilitante para 
el carácter de uno. El creci-
miento espiritual,  mas  que 
cualquier otra búsqueda, es 
estorbado por la noción que 
este viene en una forma 
fácil. El apóstol Pedro usa 
dos palabras que nos dicen 
que el crecimiento real re-
quiere un gran esfuerzo. La 
primera es “diligencia” del 
Griego spoude, la cual de-
nota seriedad, celo, o  algu-
nas veces darse prisa.  

      
     La segunda   palabra   es   
del verbo “suplir” del Griego 
epichoregeo, suplir comple-
tamente o equipar. El último 
término es derivado de la 
idea de un líder del coro en 
la antigua Grecia, quién tam-
bién tomaba la responsabili-
dad de mantener, entrenar y 
preparar tales coros. Pedro 
usa estos dos términos para 
decir que debemos redo-
blar todas nuestras energ-
ías para prepararnos con las 
masa grandes cualidades. 
No debemos estar contentos 
con algo menos que las más 
altas virtudes que podemos 
añadir a nuestros caracte-
res. 
 
     Elton Trueblood una vez 
ilustró la indignidad de una 
vida indisciplinada cuando 
escribió: “Un vida humana 
que transcurre en la senda 
de la menor resistencia no 
representará mas  poder 
utilizable que un arroyo que 
cruza el suelo sobre una 
parte baja de terreno. 
       
  

 

 

 

no. La única forma que un 
arroyo produzca algún poder 
es aquel que es formado en 
medio de dos bancos altos, 
corriendo sus aguas a través 
de una entrada hecha por el 
hombre donde sus aguas pue-
dan ser controladas, y porque 
son controladas, un poder 
implícito es disponible!. 
 
      El apóstol Pedro enseña 
junto a estos textos que nues-
tras vidas pueden ser fructífe-
ras y productivas cuando la 
disciplina es aplicada (v.8). El 
camino de la facilidad y la falta 
de esfuerzo no solamente re-
sultarán en una falta de creci-
miento verdadero, sino tam-
bién conduce a una ceguera y 
corta vista espiritual (v.9). Los 
que tienen una visión real de la 
vida son aquellos que conocen 
el valor de la disciplina y el 
trabajo duro. ¿Como aprende-
mos tal disciplina? Quizás la 
más grande motivación viene 
al observarla en alguien mas!.  
 
      Un buen maestro es uno 
quién instala disciplina en sus 
estudiantes a través de una 
demostración de ella en su 
propia vida. Y en la búsqueda 
de la piedad y la virtud, los 
Cristianos pueden ver en la 
perfecta demostración y ejem-
plo en la vida de Jesucristo. En 
el texto del apóstol Pedro, el 
desafío de añadir las virtudes 
es dada en el contexto de “el 
verdadero conocimiento de 
Jesucristo” y Sus magnificas 
promesas (vv.3-4). 
 
    
       

     Hace años fue conside-
rado una imposibilidad para 
un ser humano correr una 
milla en menos de cuatro 
minutos. Fue dicho que esto 
nunca sería posible. Luego, 
esto se realizó. Y en los 
próximos pocos años, mu-
chas personas comenzaron 
a hacerlo. ¿Porqué este 
cambio repentino? La única 
respuesta que da cuenta de 
ello es la expectación. El 
resto del mundo vino a re-
conocer que podía ser 
hecho. Una milla en menos 
de cuatro minutos!. Jesús 
no es solamente nuestro 
ejemplo, El  nos ha mostra-
do lo que podemos hacer.  
 
      Que tragedia para una 
persona ser menos de lo 
que puede ser! Que ver-
güenza es para nosotros 
gastar nuestras oportunida-
des para convertirnos en lo 
que Dios quiere que sea-
mos. Somos hechos a Su 
imagen. Pedro dice que 
tenemos el potencial para 
convertirnos en 
“participantes de la natura-
leza divina” (v.4). Pero el 
camino a la grandeza es 
largo y difícil. 
 
     El poeta una vez lo 
dijo: “La única cosa que 
quiero decirle al joven 
es, “Aprende a amar lo 
difícil” la vida no será 
necesariamente fácil. Ser 
un Cristiano no será sin 
sus dificultades. Pero 
realmente nada verdade-
ramente importante es 
fácil.  
 

—Fuente: 
www.lessonsonline.info 

Amando lo Difícil 
Daniel W. Petty 
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que el hombre exterior sufre 
y perece, el interior “se re-
nueva de día en día”. El su-
frimiento no solamente tie-
ne que ver con el tiempo y 
sus experiencias; tiene que 
ver con la eternidad. 
 
       Personajes del Antiguo 
y Nuevo Testamento nos 
proporcionan de instrucción 
y ejemplos como la utilidad 
y resultado final del sufri-
miento. “Hermanos míos, 
tomad como ejemplo de 
aflicción y de paciencia a los 
profetas que hablaron en 
nombre del Señor. He aquí, 
tenemos por bienaventura-
dos a los que sufren. Habéis 
oído de la paciencia de Job, 
y habéis visto el fin del Se-
ñor, que el Señor es muy 
misericordioso y compasi-
vo” (Stg.5:10-11). Noé, Da-
niel y Job fueron identifica-
dos por Ezequiel como dig-
nidades de la antigüedad 
(Ezeq.14:14, 20). 
 

Job y el SufrimientoJob y el SufrimientoJob y el SufrimientoJob y el Sufrimiento    
    

    De todos los personajes 
en la Biblia a quienes asocia-
mos con el sufrimiento y sus 
desafíos, Job permanece 
aparte. Primero, debe ser 
observado que Job no fue 
una invención ficticia. Él 
fue un varón prospero, bien 
respetado de la era Patriar-
cal. Ezequiel lo menciona en 
compañía de Noé y Daniel, 
ambas figuras históricas bien 
conocidas. Santiago lo inclu-
ye junto a los profetas que 

demostraron paciencia en 
medio de tribulaciones. In-
tentar volver a Job un perso-
naje ficticio es debilitar el 
poder de la paciencia como 
un ejemplo para nosotros. 
Este patriarca tuvo 7, 000 
ovejas, 3,000 camellos, 5,000 
bueyes, 500 asnos, numerosos 
siervos, siete hijos, y tres 
hijas, y él todo lo perdió en él todo lo perdió en él todo lo perdió en él todo lo perdió en 
unaunaunauna ráfaga de viento. Luego 
su salud fallo y se volvió lleno 
de llagas desde la coronilla de 
su cabeza hasta la punta de 
sus pies. Como si esto no fue-
ra suficiente, él perdió el apo-
yo y el aliento de su esposa 
cuando mas la necesitaba. 
Quizás lo peor de todo fue 
que él había perdido el respe-
to de sus amigos quienes ven-
ían para consolarle y termi-
naron por acusarle. Segura-
mente, nadie en la historia ha 
sido llamado a soportar mas. 
 
     Nos perdemos un punto 
vital si concluimos que el 
libro de Job trata solamente 
del sufrimiento. El libro 
habla de esto. Pero este trata 
en gran parte sobre la fe a 
pesar del sufrimiento. El 
principal personaje del libro 
es Dios, no Job. Detrás del 
sufrimiento de Job se presen-
ta la lucha eterna entre Dios 
y Satanás. Los primeros dos 
capítulos lo dejan claro. Sa-
tanás esta activo en la tierra 
“de rodear la tierra y de andar 
por ella” (Job 1:7). Dios le 
preguntó: “¿No has conside-
rado a mi siervo Job, que no 
hay otro como él en la tierra, 

varón perfecto y recto, teme-
roso de Dios y apartado del 
mal?” (1:8). Aquí esta el fun-
damento del debate verdade-
ro del libro. Los capítulos 3-
37 tratan con la disputa desde 
un punto de una posición 
ventajosa solamente. Pero la 
escena es establecida en los 
primeros dos capítulos y el 
argumento establecido una 
vez y por todas en los capítu-
los 38-42 cuando Dios habla 
y calla toda duda. 
 
     Aquí esta uno de los gran-
des desafíos del sufrimiento: 
entender lo que nos sucede 
en el tiempo esta relacionado 
a la forma de operar de los 
principios eternos. Hay dos 
niveles de historia: lo visto, y 
lo invisible. Nos damos cuen-
ta del primer nivel, pero de-
bemos reconocer que hay 
asuntos mas profundos en 
juego que nuestra aflicción o 
dolor momentáneo. Pablo 
dijo, “hemos llegado a ser 
espectáculo al mundo, a los 
ángeles y a los hombres” (1 
Cor. 4:9). Aquí hay ambos 
niveles de historia. Pablo 
argumenta que “toda la crea-
ción gime a una, y a una esta 
con dolores de parto… espe-
rando la adopción, la reden-
ción de nuestro cuer-
po” (Rom.8:22-23). Aquí una 
vez mas, el nivel de lo visto 
es vinculado a aquello que no 
vemos ahora. 
 
     Job paso todo su tiempo 
intentando aprender lo que 
ya conocemos de los primeros 
dos capítulos del libro. Dios 
sabe que los hombres pueden 
ser justos ya sea tengan pleni-
tud o poco; ya sea que estén 
libres del dolor o atormenta-

SS 
obre Jesús se dijo; 
“Y aunque era 
Hijo, por lo que 

padeció aprendió la obe-
diencia” (Heb.5:8). Es inte-
resante que cuarenta por 
ciento de los registros del 
evangelio tratan con la 
última semana de la vida 
de nuestro Señor. Vislum-
bramos Su gloria en el 
monte de la transfigura-
ción y la resurrección de 
nuestro Señor es la base de 
nuestra esperanza. Pero 
fueron Sus sufrimientos 
donde Él “aprendió la obe-
diencia” Pablo dijo, “Y no 
solo esto, sino que también  
nos gloriamos en las tribu-
laciones, sabiendo que la 
tribulación produce pa-
ciencia” (Rom.5:3). La pa-
ciencia es soportar con 
ecuaniminidad. Dentro de 
esto descansa el desafío del 
sufrimiento. 
 
      Pablo había aprendido 
esta lección bien porque él 
escribió de tribulaciones, 
angustias, apuros, desespe-
raciones, persecuciones, 
desamparos “llevando  en 
el cuerpo siempre por to-
das partes la muerte de 
Jesús” (2 Cor.4:8-10) y se 
refirió de todo esto como 
“esta leve tribulación mo-
mentánea” (v.18). Es debi-
do a la naturaleza temporal 
de nuestras aflicciones 
cuando son balanceadas 
contra la extensión de la 
eternidad que estas se 
vuelven ligeras. Mientras 
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miento a la existencia de un 
mundo invisible. Pero de 
acuerdo a la Biblia, la histo-
ria humana es mas que el 
surgimiento y caída de per-
sonas y naciones; es campo 
para el escenario de la bata-
lla del universo. Por lo tanto 
lo que parece una acción 
ordinaria en el mundo visto 
puede tener un efecto extra-
ordinario sobre el mundo 
invisible: un asignamiento 
de misión de corto tiempo 
causó la caída de Satanás 
semejante a un rayo del cie-
lo (Luc.10); el arrepenti-
miento de un pecador causa 
la celebración del cielo 
(Luc.15); el nacimiento de 
un bebe inquieta todo el 
universo  (Apoc.12). Mucho 
de ese efecto, sin embargo, 
permanece escondido de 
nuestro concepto—excepto 
para el vislumbre ocasional 
que nos es concedido en 
lugares como Apocalipsis y 
Job” (Phillip Yancey, Disap-
pointment with God, 169). 
 

La Respuesta inicial La Respuesta inicial La Respuesta inicial La Respuesta inicial 
de Jobde Jobde Jobde Job    

    

     En un solo día las malas 
noticias vinieron a Job. Los 
sabeos arremetieron contra 
los bueyes y mataron a los 
criados que los apacentaban, 
fuego había consumido las 
ovejas y otros mas siervos 
fueron consumidos, tres 
bandas de caldeos robaron 
los camellos y asesinaron a 
los siervos, un poderoso 
viento había azotado la casa 
donde sus hijos e hijas esta-
ban comiendo y bebiendo y 
todos los jóvenes habían 
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dos por el. Satanás desafía 
esa contención y busca oca-
siones para examinarnos. 
 

      El libro de Job prueba el 
frecuente lamento de la 
humanidad cuando urgente-
mente preguntamos: “¿Es 
justo Dios?”, “¿Por qué Dios 
no me responde y me hace 
justicia?”, “¿Por qué Dios se 
esconde de mi cuando lo 
necesito?”. Job pudo bien 
haber preguntado: “¿Por 
qué yo?”, “¿Dónde hice 
mal?”. Pero él no lo hizo. 
Dios dijo que él era 
“perfecto y recto”. El testi-
monio de Dios no esta en 
prueba aquí. La rectitud de 
Job era una cosa capaz de 
probar. La pregunta en el 
libro no es “¿Dónde esta 
Dios cuando se sufre?” No, 
la pregunta es “¿Dónde esta 
Job cuando sufre?” En 
ningún momento en la ex-
periencia humana es fe en lo 
sobrenatural mas severa-
mente probado que cuando 
el sufrimiento daña!. “¿Qué 
es el hombre, para que lo 
engrandezcas, Y para que 
pongas sobre él tu corazón, 
Y lo visites todas las maña-
nas, Y todos los momentos 
lo pruebas?” (Job 7:17-18). 
 

     Ni Job ni sus amigos en-
tendieron el asunto cósmico 
bajo prueba en este libro. 
“Creer en un mundo invisi-
ble forma una línea diviso-
ria de fe hoy. Muchas perso-
nas comen, conducen sus 
vehículos, trabajan, realizan 
llamadas telefónicas, cuidan 
de sus hijos, y se van a dor-
mir sin dar un solo pensa-

ella es repentina, fuerte y 
llena de fe en el Señor. 
“Como suele hablar cual-
quiera de las mujeres fa-
tuas, has hablando. ¿Qué? 
¿Recibiremos de Dios el 
bien, y el mal no lo recibi-
remos? En todo esto no 
pecó Job con sus la-
bios” (2:10). Esta traición 
por parte de su esposa fue 
una de las peores calamida-
des que él sufrió. Ella no 
entendió eso. Ella estaba 
lista para lanzar la toalla. 
Sin embargo, Job considero 
todo su sufrimiento  con la 
mente correcta. Su razona-
miento fue claro: Estuvi-
mos listos para recibir las 
bendiciones que vienen en 
la providencia de Dios, y 
debiéramos aceptar la ad-
versidad cuando viene. 
 

Los Amigos de JobLos Amigos de JobLos Amigos de JobLos Amigos de Job    
    

      Somos introducidos con 
tres amigos del patriarca 
que vinieron a consolarle. 
Ellos son Elifaz, Bildad y 
Zofar. “luego que oyeron 
todo este mal que le había 
sobrevenido, vinieron cada 
uno de su lugar; porque 
habían convenido en venir 
juntos para condolerse de él 
y para consolarle” (2:11). 
Ellos estaban tan asombra-
dos de la enorme calamidad 
de la aflicción de Job que 
permanecieron sin hablar 
por siete días y noches con 
sus mantos rasgados y pol-
vo sobre sus cabezas. Des-
pués de oír sus discursos, 
Job estaba tan molesto con 
ellos que les dijo que eran 
“ m é d i c o s  n u l o s ”— 

muerto (1:13-19). Todo esto 
ocurrió en una rápida suce-
sión. No hubo tiempo para 
que Job recuperara su 
aliento de oír una calami-
dad cuando otra lo estaba 
golpeando. ¿Esto lo afligió? 
¿Esto lo daño? Por supues-
to. Pero miremos su res-
puesta. Él rasgó su manto, 
se rasuró su cabeza en la-
mentos y “se postró en tie-
rra y adoró, y dijo: Desnudo 
Salí del vientre de mi ma-
dre, y desnudo volveré allá. 
Jehová dio, y Jehová quitó; 
sea el nombre de Jehová 
bendito (1:20-22). ¡Qué 
gran fe! ¡Qué confianza! 
¡Que paciencia!. 
 

      Pero espere, sus proble-
mas aun no han terminado. 
Satanás argumentó que 
todo hombre tiene su pre-
cio, que es “Piel por 
piel” (2:4). Esta acusación 
fue seria pronto probada 
con la exclusión que su vida 
seria preservada. “Entonces 
salió Satanás de la presencia 
de Jehová, e hirió a Job con 
una sarna maligna desde la 
planta del pie hasta la coro-
nilla de la cabeza. Y tomaba 
Job un tiesto para rascarse 
con él, y estaba sentado en 
medio de ceniza” (2:7-8). 
¡Que cuadro tan desolador!. 
 

       Ahora la esposa de Job 
traiciona su papel esencial 
como ayuda idónea y pro-
pone la peor solución posi-
ble: “Maldice a Dios, y 
muérete” (2:9). Observe 
que ella menciona eso por 
una referencia a su integri-
dad. La reprensión de Job a 



“médicos sin valor” (NKJV) 
(13:4), les dijo que su mas 
grande sabiduría sería per-
manecer callados (13:5), y 
los declaro “Consoladores 
molestos”— “Consoladores 
miserables” (NKJV) (13:5). 
¿Quiénes son estos varo-
nes? Lo siguiente viene de 
Thomas Hartwell Horne en 
su obra Introduction to the 
Scriptures, “El carácter de 
cada persona es bien sus-
tentado a lo largo de todo el 
libro: Job, es presentado 
siempre consistente, piado-
so, consiente de su propia 
rectitud, pero deprimido 
por la miseria, rendido por 
la enfermedad, e irritado 
por las acusaciones estrepi-
tosas de sus amigos, esta 
confiado en su propia ino-
cencia, su apelaciones a 
Dios son algunas veces muy  
audaces, y sus ataques sobre 
sus amigos  muy ásperas, 
pero él siempre finaliza en 
protestas, y justifica su ve-
hemencia en contar la mag-
nitud de su calamidad. Sus 
amigos, todos adoradores 
sinceros del verdadero Dios 
y abogados serios de la vir-
tud, acordaron con él en la 
opinión que la justicia divi-
na invariablemente castiga 
al impío, y recompensa al 
bueno con felicidad. Ellos 
se esforzaron en probar 
esto al apelar a mas anti-
guas revelaciones, a las opi-
niones de los que vivieron 
en tiempos mas antiguos…  
 

       No obstante, ellos difi-
rieron uno del otro en mu-
chos otros asuntos. Elifaz es 
su a los otros en discerni-
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miento y en delicadeza. Él 
comienza dirigiéndose a 
Job templadamente, y  no 
se irrita por la contradic-
ción. BildadBildadBildadBildad, menos discer-
nidor y menos templado, 
revienta en sus primeras 
acusaciones contra Job y se 
incrementa en su ve-
hemencia: al final, él es 
reducido a una mera repe-
tición de sus primeros ar-
gumentos. ZofarZofarZofarZofar es infe-
rior a sus compañeros en 
ambos aspectos; primero, 
su discurso esta caracteri-
zado por la simplicidad; su 
segundo discurso solo aña-
de poco al primero; y en el 
tercer dialogo, él no da 
ninguna respuesta. Eliu Eliu Eliu Eliu 
manifiesta un grado de 
veneración a Job y sus 
amigos, pero se expresa 
como un joven inflado 
deseando ocultar su auto 
suficiencia bajo la aparien-
cia de la modestia. DiosDiosDiosDios es 
introducido en toda Su 
majestad, hablando desde 
una tempestuosa nube con 
Su honor soberano y esta-
bleciendo las preguntas 
esplendorosas, las cuales 
están por encima del al-
cance del intelecto huma-
no. Él, por lo tanto, hace 
callar a los disputantes. Los 
sentimientos de los inter-
locutores, como es natural, 
se vuelven cordiales en el 
progreso de la controver-
sia, y cada orador regresa 
al escenario, con un grado 
incrementado de  entusias-
mo  e impetuosidad” (IV; 
88-89). 
         
     Es un hecho notable 

que los amigos bien inten-
cionados a menudo se con-
vierten en la mas grande 
contrariedad cuando sufri-
mos. Derivado de algunas 
precipitaciones en respuesta 
a sus acusaciones, sin duda, 
ellos provocaron mas dolor 
a Job en lo emocional y en 
lo físico. Job estaba en lo 
correcto y sus amigos come-
tieron equivocaciones en sus 
conclusiones. Ciertamente, 
hubo alguna verdad en lo 
que dijeron, pero estaban 
equivocados al asumir que 
Job escondía algún terrible 
hecho en su vida por lo que 
estaba siendo divinamente 
castigado. Job sabia que este 
no era el caso. Su agonía 
sobre este cambio de even-
tos aumento por el hecho 
que él era un hombre de 
integridad y no deseaba que 
las experiencias de su vida, 
se convirtieran al grado de 
volverse un impedimento a 
la moralidad y devoción en 
el Dios en quien confiaba. 
El mismo pensamiento de 
esto era mas grande que lo 
que él ya sufría. La insinua-
ción de sus amigos estaba 
encaminada a que a pesar de 
la terquedad de Job, él  ad-
mitiera su gran trasgresión 
estorbaba la causa de la ver-
dad. Esto seguramente es la 
ultima cosa que un hombre 
de integridad quisiera admi-
tir—ser un estorbo a la ver-
dad y a la rectitud. 
 

     ¿Qué seriamos sin ami-
gos? Algunas veces pregun-
tamos, ¿Qué haremos con  
ellos? A menudo, actuamos 
como “médicos sin valor” y  

“consoladores miserables”. 
Los amigos pueden igno-
rarnos en el mismo tiempo 
que necesitamos mas de su 
entendimiento y confian-
za. Cuando ellos intentan 
ayudar, no siempre tienen 
éxito en hacerlo. En el 
caso de los amigos de Job, 
ellos fueron de mas grande 
ayuda cuando silenciosa-
mente se sentaron en la-
mento y simpatía con su 
amigo que cuando comen-
zaron a hablar. Puedo de-
cirles que cuando usted se 
acerca tiernamente a un 
ser amado y muy poco es 
dicho, esto será mas bien 
recordado. Pero el hecho 
que usted viene, que sus 
ojos se llenan de lagrimas, 
que usted da un fuerte 
saludo de manos o un cari-
ñoso abrazo—eso cuenta 
mucho!.  
 

       Nuestros intentos en 
los misterios de la enfer-
medad y la muerte, del 
dolor y la tragedia, queda-
ran muy cortos de lo que 
es necesitado en ese mo-
mento. Debemos admitir 
claramente que no siempre 
entendemos porque. Man-
tengamos en mente que el 
nivel invisible de la histo-
ria contra el trasfondo de 
lo visible de la existencia 
humana es establecido y 
ahí debe dejarse. Lo que es 
verdaderamente importan-
te es como usted maneja su 
sufrimiento, de cualquier 
naturaleza, y lo que usted 
aprende de ello. Su rela-
ción con el Todo Poderoso 
es lo que realmente impor-
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ta. Es una de las animalida-
des de la vida que el sufrien-
te tiene que aprender a so-
brellevar y perdonar a sus 
“consoladores” Aquí descan-
sa uno de los mas grandes 
desafíos del sufrimiento. Es 
el desafío elevarse por enci-
ma de los intereses egoístas y 
la inclinación a decir, “Oye, 
en este momento, soy el úni-
co que necesita consuelo y 
entendimiento”. A menudo 
es el sufriente quien debe 
explicar y consolar, y sobre-
llevar al “consolador”. Extra-
ñamente eso se vuelve un 
medio de sanidad. Obtene-
mos mas cuando damos mas. 
¿Quiere ayudar a un amigo 
que ha caído en un grande 
dolor? Entonces, siéntese 
con él, este tiempo con él, 
comparta su dolor, Pero no 
intente explicar todo a él. 
Solo este con él y simpatice 
con su pena. Los amigos de 
Job le habrían ayudado mu-
cho mas con estar con el 
siete días y siete noches que 
haber dicho una sola palabra. 
Requirió la vos de Dios para 
silenciar el debate que sus 
amigos le habían levantado 
en un momento cuando Job 
era la último que necesitaba. 
 

        Lo que Job PruebaLo que Job PruebaLo que Job PruebaLo que Job Prueba    
    

       El libro de Job mismo 
argumenta la creación del 
mundo por el supremo Ser 
eterno, siendo de “sabiduría 
sin límites, poder irresistible, 
gloria indescifrable, justicia 
inflexible y bondad infinita” 
y esto es especialmente ob-
servado en los discursos del 
Todo Poderoso en Job 38-41. 
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El propósito principal del 
hombre al existir es hon-

rar y glorificar a Dios. 
Siendo esto verdadero, 
todo lo que lo aparta de 
Dios es malo y todo lo 

que lo acerca a Él es bue-
no… Es completamente 
posible que las riquezas, 
los honores y los placeres 
de este mundo sean cier-

tamente estorbos mas 
bien que ayudas. En 

otras palabras, estas co-
sas son males mas bien 
que bienes. Es completa-
mente concebible que la 

enfermedad, la perdida del 
dinero, o aun la perdida de 
los amigos pudiera servir 

finalmente para algún buen 
propósito… Muy a menudo 
las cosas del mundo ciegan 

al hombre ante las cosas 
espirituales y de este modo, 
se vuelven maldiciones para 
él en lugar de bendiciones. 
Las riquezas, los honores 
y los placeres no son ne-
cesariamente malos, por 

supuesto. Estas cosas 
pueden ser bendiciones. 
Depende de la actitud 
hacia ellas y como uno 

las usa. Nadie reclamaría 
que el sufrimiento en si 
mismo es bueno. Pero lo 
que es bueno es que por 
medio del sufrimiento el 

hombre es a menudo 
traído en sujeción a  la 

voluntad de Dios. 
—Freed-Hardeman Lec-

tures 1990; 174. 

Una Respuesta a 
la Maldad y el 
Sufrimiento 

 

Edward Myers 
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El libro establece que el 
gobierno del mundo por la 
providencia de Dios (Job 
1:9, 21; 2:10; 5:8-27; 9:4-
13). Esta doctrina es pre-
sentada sobre la base de la 
obligación del hombre a 
temer, servir, someterse y 
confiar en el Señor. Esto es 
visto en Job en una jerarqu-
ía celestial la cual actúa 
para ejecutar la providencia 
de Dios. Este jerarquía es 
compuesta de varios rangos 
y ordenes con diferentes 
nombres, dignidades y ofi-
cios (1:6, 7; 4;:18, 19; 5:1; 
23:22-23). 
 

      El libro afirma una de-
serción en estos rangos con 
Satanás el principal deser-
tor (4:18; 1:6-12; 2:2-7). Job 
afirma que las principalida-
des, buenas y malas fueron 
formadas por el Creador, 
estando ambas clases suje-
tas a Él )1:6, 7; 2:1). Job 
dignifica el sacrificio por 
las transgresiones humanas 
(1:5) y la aceptación de la 
obra mediadora a favor de 
las personas justas (42:8-9). 
 

     Job ve su esperanza en la 
edad Mesiánica para satisfa-
cer las añoranzas no cum-
plidas en su propio tiempo. 
En su perplejidad, él vis-
lumbra a un mediador 
compasivo. Este lo tenemos 
en Cristo, “Porque hay un 
solo Dios, y un solo media-
dor entre Dios y los hom-
bres, Jesucristo hombre” (1 
Tim.2:15). Él vislumbra una 
resurrección, porque él 
quiso saber, “Si el hombre 
muriere, ¿volverá a vivir?”. 

)14:7-11). Él irrumpe en 
confianza, “Yo sé que mi 
Redentor vive, Y al fin se 
levantara sobre el pol-
vo” (19:25). Él esta seguro 
del juicio venidero (29). 
 

     Mientras tanto, Job con-
vencido de estas futuras 
realidades, pronuncia su 
determinación de vida  con 
fe asombrosa cuando dice, 
“He aquí, aunque él me 
matare, en él esperaré...Y è 
mismo será mi salva-
ción” (13:15-16). (Mucho 
de lo sintetizado arriba vie-
ne de la obra de Horne—
CWA). 
 

     Eliu estaba equivocado. 
Dios esta grandemente in-
teresado en responder al 
hombre. Los asuntos cósmi-
cos están en juego en la 
vida del hombre. Job, man-
tenga esto en mente la 
próxima vez que debido a 
que usted es el único, usted 
no puede hacer una dife-
rencia. Si, usted la puede 
hacer. Usted la debe hacer. 
Job afirma nuestra respues-
ta al probar los asuntos en 
el balance de las cosas. Los  
seres humanos justos son 
una exhibición de Dios—Su 
demostración a los poderes 
del mundo invisible. La 
vida de Job no consistía en 
la abundancia de las cosas 
que poseyó (Luc.12:15), 
sino en su comunión con 
Dios. El valor de esa comu-
nión era mas grande que la 
riqueza, los siervos, los 
hijos, la esposa y— los ami-
gos!.  
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